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No se devuelven los orkiiiales 

T O D O S PARA UNO 

lili 

i i ti 

L a s sofiiedades ob re ras d e L o r ­

ca , en té rminos cor teses , pe ro vi­

riles y en te ros , c o n g r a n d e s c o m e ­

d imien tos d e lenguaje, pe ro con la 

i r remediab le dureza d e concep tos 

á q u e la s incer idad obliga, se han 

dir ig ido, como saben nues t ros lec­

tores , al Ministro de la G o b e r n a ­

ción, pidiéndole que n o m b r e u n a 

invest igación p a r a q u e aver igüe y 

le haga saber c5mo se admin i s t r a 

á e s t e pueblo , y q u e apl ique, si lo 

c r e e p roceden te , el cau te r io á la 

l laga que nos devora . 

E l país todo conoce la compos i ­

c ión d é las cua t ro soc iedades fir­

man te s , únicas colect ividades obre ­

ras, que en L o r c a exis icn; el país 

t o d o sabe q u e hay e i ellas, eu los 

individuos q u e las fo rmín , la ru i s 

g r a n d e heter .ogehsldi 'd política y so­

ciológica! -conservadores , l iberales, , 

republ icanos; carl istas, demócra t a s , 

individualis tas, socialistas, de todo 

h a y en . la .dJr i ión O b r e r a , en el 

G r e m i o d e Albani les , en la Socicr 

d a d d é Mineros y en el C e n t r o 

Obreróf 

Y con se r t an t a la d ivers idad d e 

pensamien tos , que sólo el in te rés 

d e "clásé y la legítima aspiración de 

mejoramiento enlaza y un:;, ha ha­

b ido perfecta y absoluta conformi­

d a d en el juicio c o n d e n a t o r i o d e es ­

t a s administracione.s d e p r e d a d o r a s 

y rapaces que sufrimos; h a hab ido 

coincidencia exac ta en es t imar q u e 

es impos ib leque s igas iendo L o r c a u n 

feudo d e atrevidos; ha habido idén­

t ica decisión pa ra aven tu ra r se á una 

lucha, q u e será t an recia y d u r a d e ­

r a c u a n t o sea fuerte la res is tencia 

y sean numerosos los obs táoulos 

q u e á' la acción just ic iera se opon ­

g a n . 

Gr i to de un mismo dolor , voz de 

u n a mi sma conciencia , d e m a n d a d e 

u n a misma neces idad ha sido la ex -
r 

posición dir igida al Ministro: no .se 

h a t u r b a d o con el más mín imo d i ­

sent imiento : la clase obre ra en su 

to ta l idad la ha suscripto y j un to á 

las firmas d e los cua t ro repr.ssen-

tan tes obre ros han pues to .su adhe ­

sión Lodas las ahuas honradas . 

Y es que no se t r a ía de m e n g u a ­

dos in tereses políticos, por los que 

sent imos nosotros m á s q u e nadie 

una aversión i r reduct ib le ; sino d e 

alt ísimos in tereses rnoraíés, á l o s 

q u e la clase o b r e r a d e í.^orca es tá 

m o s t r a n d o u n a devoción v e r d a d e ­

r a m e n t e admirab le . . Po r eso nadie 

a t i ende n i m i r a al anjigo ó al co r re ­

ligionario que p u e d e caer .envuelto 

en el jus to cast igo d e sus p r eva r i ­

caciones: la just ica, ese ideal p e r ­

m a n e n t e , la mora l pública, esa n e -

cesiclad imperiosa , y el deco ro ad*-

TOÍnistrativo,, ese r u d i m e n t a r i o e le-

rriento de la convivencia, se h a n ' 

impues to en todos los espír i tus, 

e l q u e p u d i e r a t emer u n a l e s i ó n é p ^ 

sus personales . afecto.s, yDlunj iar is i - !^^ 

l u j u t c l a a r ros t ra , con la resign.a-^ 

,?cí6ri. con q u e se en t r ega al b i s tur í | 

del cirujano u n . m i e m b r o p a d r i d o i 

¡Ejemplo d e honradís i rna digni­

dad , q u e nos d á g r a n d e s al ientos y 

s ega ra confianza pa ra el poryenir! 

Y ejemplo mucho más mer i tor io y 

p laus ib le d e lo q u e á p r imera vista 

pa rece . 

Po rque es cier to que frente á la 

;acu:>ación n inguna defensa se ha 

alzado, ciert ísimo que no ha habi ­

do, ni puede haber lo , quien pública--

jmente y con tesón con t r ad iga u n a 

Isola de las afirrtiaciónes d e la ex -

'posición, afirmaciones que en todos 

dos n ú m e r o s d e Ei , OBRERO se han 

ihecho con ca rac t e r e s todavía más 

vivos. P e r o ñ o és menos cierto que , 

á falta d e pa ladines q u e luchen , 

hemos ten ido fariseos.que intr iguen. 

T r e s ó c u a t r o infelices s eguhdo-

nes políticos han quer ido hacer á 

sus amos e l flaco servicio de sem-r 

bra r discordias , r iva l idades , enojos 

y desvíos en t r e los obréí 'os. Ésté^ 

ha in t en tado q u e se formulase al­

guna pro tes ta d e l a exposic ión; 

aquél ha escogido el ruego , el con­

sejo ó la amenaza pa ra a p a g a r l o s 

mal conten idos en tus iasmos d e la 

masa t raba jadora ; tal o t ro ha p r o -

-bado á lograr disidencias-y puj i la-

tos en una sociedad fraternal . 

¡ Inocentes! Les hemos visto m a ­

niobrar , agi tarse en la sombra , 

c re ídos en el éxi to d e sus t en ta t i ­

vas y fiados en la impun idad d e 

sus hazañas ; les heñios visto, y les 

hemos de jado . 'Sab íamos q u é cuñi - la guard ia municipal, aunque muy-

plíañ u ñ a peni tencia necesar ia ; iqué 

tenían q ü é ' l a 7 a r s e la ' m a n c h a d é 

anter iores perfidias, pa ra j íódér en ­

t rar purificados en s u s inagoga; sa­

bíamos g u e á cambio d e hosti l ida­

des que a ú n sang ran y d e vocifera-

cÍQá3te*que,aún suenan , ahora , pa ra 

ser . 'bienquistos y n o inspirar r e c e f í -

los'ni.íugravios, t en ían q u e levar 

uña ofrenda, un homena je , y n a d a 

t a n "apropósito cómo t r ibu ta r ía des ­

t rucc ión d e lá sol idar idad obre ra , 

eí dé%áira i í i fen t0 intes t ino d e i í j ér-̂  

t i t o r enovador q u e avanza y q u e 

s a b e pc^dir y s ab rá p r o n t o exigir 

moralidad, y justicia 

¡Lucida c a m p a ñ a han librado!, 

Creyerpn,^ encontrar , en las colecti-

lyidadgs. :obreras un ,hatO; dócil y 

'obediente, y han hal lado u n a s u m a j 

^des-hombres d ignos , , fieles á sus 

compromisos , enérg icos en s u s con- • 

viccioneS, inconmovibles e n s u 

l ea l t ad : ' - - ' ' " • ' « - . . 4 . . - , 

Vayan , vayan á o t ra pa r t e esos i 

t o rpes fíiriseos coh l a ignominia de 

sus inconsecueuc ias ; á lcense la vi­

se ra y e m b r a c e n nobles arrnas, si 

t i enen algo q u e defender , y aban ­

d o n e n esa labor d e topo, que , s o ­

bre ser estéri l , m u y poco dignifica 

y enal tece ; p o r q u e si persis ten en 

ella, si c o n p roced imien tos aviesos 

nos vuelven á salir al camino , sin 

cons iderac ión n inguna les a r r a n ­

ca remos la' careta ; les p o n d r e m o s 

sob re la frente el es t igma q u e me­

recen y les en t r ega remos á la ver­

güenza públ ica. 

Vlás cieno 
A paletadas pueble sacarse el de 

la fun>;sta gesiion adininistrat iva 

fusionista,>n la úl t ima e tapa de su 

mando, que aún sufrimos a pesa» del 

t iempo trascurrido desde la caida — 

iDioí mío,que no levante! — del par­

tido l iberal . 

P e r o necesitan m á s , mucho más, 

pa ra en él refocilarse con holgura 

los de este de-iventurado paí-^, tan 

ansioso de justicia y de equidad. 

Apropósi to de los b.irbaros es­

pectáculos que en el cauce del rio 

'veníanse dando con las pedreas que 

en t re dos bandos se o rg . in izaban . 

tarde , consiguió apresar unos cuan­

tos, y consegrado esto conducirlos, 

al depósi to municipal. 

Era muy aplaudido, el encierre» , 

de los , rif/eños luchadores, por el 

país sensato, qtie veía con d isgus to-

el abandono incaliñcabie en que 

nuestras autor idades se mecían, sin 

que les.consiguiese sacar de su dolce 

farníente, las ,qurja,s del v. c n ai io^. 

ni los disparos de a rmas de fuejr.o. 

que con esca.ndalosa trecuencia se: 

escu..habaii. : . ¡ . 

Pero héteiros aquí, que á uno .de i 

los g r a n d e s m a n d a r i n e s políticos-

locales, á uno de los más e m p i u g o -

rí)tados pers<)aajes de la s i tuación, 

autojóselé ( / ¿ . f / í i t í r lo hecho pf)r los 

agentes de la au to ' idad en cumpli ­

miento de su d<:;ber, y pensarlo y 

iiacerio, fué una cosa. 

Efect ivamente, al depósito mun i ­

cipal llegó como jiovida del cielo 

una orden,— ¡orden! ¿eh.?—-para q u e -

inmedia tamente lueser. puestos cu , 

libt;rtad los pre.sos, sin tardanza ni 

excusa alguufi. 

Y la orden fué aca tada , a ú n . 

cuando no e-manaba de la a iuoridad 

que es la l lamada única y exclusiva- • 

mente á hact-rlo. 

Y en libertad fuerím puestos los^' 

detenidos; por tierra quedó el pr in­

cipio de autor idad, y á merced de 

una turba de desa lmados , de una 

chusma ' de bárbaros , a m p a r a d o s . 

p/>r un cacique, la tranquiliiiad d é ­

la población en te ra , de la undécima • 

ciu<lad de España . 

Son muy duros los cargos que-

pudieran formularse en es te , conlo­

en todos los casos en que in tervie­

nen con su funesta política, los q u e 

á ella se dedican en Lorca. 

Porque ese señor cacique, ese 

señor mandar ín que ordenó, sin au­

toridad para ello, la l ibertad de los 

detenidos por a l terar el o rden , pudo 

y debió impedir como concejal el 

que el Tesoro municipal fuese mal­

bara tado ; pudo y debió evitar que 

las arcas municipales sean vari ta 

mágica que en su beneficio emplea ­

ron 'unos cuantos; pudo y debió obli­

g a r á que se adminis t raran los in­

gresos municipales h o n r a d a m e n t e , 

fuesen a tendidas las ateu'^iones t o -


